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PRÓLOGO

			Cuando Laura me propuso escribir el prólogo ¡me sentí tan feliz! Somos amigas desde hace más de treinta años y es un honor escribirlo para ella. Nuestra amistad sólo se contempla entre la lealtad, la incondicionalidad, el sostén, la confianza y el amor. 

			Reconozco que según iba leyendo, mi mente se abría dando paso a un sinfín de pensamientos coincidentes que me llevaban a situaciones vividas, y las notas en mi cuaderno se llenaron de ideas. Cuando terminé de leerlo, admiré aún más el corazón y el talento de mi amiga, y pensé: este escrito, debería ser el pan nuestro de cada día. 

			Cuando existe ruido en nuestro interior, generalmente ponemos la mirada hacia afuera, buscando aprobación, respuestas, o una confirmación en el mundo externo. Pero, ¿qué pasaría si pudieras enfrentarte a ese ruido y transformarlo en luz de amor?

			El autoconocimiento es la base de todo y tiene una profunda relación con el amor propio. Es absolutamente necesario poder mirar hacia adentro, explorar y comprender nuestros pensamientos, emociones, deseos y motivaciones. 

			Este libro maravilloso es el resultado de un proceso continuo de aprendizaje, desarrollo personal, formación y entrega de Laura. Sus vivencias propias han sido una herramienta fundamental para superar obstáculos y construir una vida más plena. Con toda su generosidad revela y comparte todo su conocimiento para que tú también puedas embarcarte en un viaje de exploración interior, prometiendo un camino hacia la comprensión interna y genuina. 

			A partir de ahora, en cada página de este libro, no solo encontrarás una guía completa para este viaje hacia tu interior, también te orientará para que puedas encontrar el guión de tu vida. La revelación de De mendiga del amor a mujer amada, hará que integres el poder que tienes para moldear tu vida y ser feliz con orgullo y nobleza. Cada palabra es una incitación a pensar, reflexionar y disfrutar. 

			El objetivo es ayudarte a conocerte mejor y a comprender tus patrones. Descubrirás aspectos de ti que no tenías conscientes y que pueden venir de tu historia, incluso de la de tus padres. Te invitará al autodescubrimiento, a entender las raíces de tus pensamientos y emociones, para al fin sin juicios, abrazarlos en su totalidad.

			Es una transformación que la lectura te ofrece, elaborada desde el compromiso que siente Laura de integrar la vida en el amor propio y al amor al otro.

			Pau Méndez Lacasa, escritora.

		


		
			

			INTRODUCCIÓN

			“Solo el nacimiento puede conquistar la 
muerte, el nacimiento, no de algo viejo, 
sino de algo nuevo”. 

Joseph Campbell


			Las mujeres somos energía centrípeta, somos atracción y vamos juntando y atesorando en nuestro interior como una inmensa vasija tanto lo que es propio como así también lo que no. Tal vez, por nuestra naturaleza arcaica de recolectoras, vamos levantando, juntando y cosechando alimentos para colocarlos en una cacerola y transformarlos junto a hierbas y grandes dosis de afecto, en el alimento nutritivo para toda nuestra tribu. 

			La energía centrípeta es como un embudo hacia adentro que guarda y atesora recuerdos, experiencias, personas, hijos y antiguos amores de la adolescencia. 

			Esta fuerza es la que nos impulsa también a sentirnos responsables de la felicidad y la buenaventura de los demás, pues nos da culpa vivir nuestra vida en plenitud cuando sabemos que alguien querido no puede ser feliz como nosotras.

			Entonces, recibimos una información, la guardamos y tenemos la necesidad de transformarla, de alquimizarla en una nueva para que sea más rica y nutritiva y así no sentirnos tan culpables.

			De aquí surge también nuestra naturaleza cuidadora. Todo lo que sucede a nuestro alrededor es absorbido por nuestro sentido “recolector”, lo sentimos y lo vivimos como propio, sobre todo lo que pasa con nuestra familia, amigas y amigos más cercanos. Algunas tenemos un sentido de responsabilidad o “recolector” muy amplio y tenemos la necesidad de cuidar instituciones, grupo o comunidades enteras.

			El problema con este “sentido recolector” es que podemos extraviarnos en él con mucha facilidad y perder el contacto con nuestra propia brújula interior.

			Esa brújula interior es la que nos conecta con lo que es bueno, con lo que resuena con nuestra esencia, es una guía hacia lo que disfrutamos y nos proporciona placer. Sin embargo, cuando perdemos la brújula también nos perdemos a nosotras mismas y cuando esto pasa, perdemos inevitablemente nuestro amor propio. A veces, nos miramos al espejo y ya no sabemos quiénes somos, qué nos gusta, o qué anhelamos.

			Para recuperar la brújula interior debemos armarnos de coraje y comprender sin juicios nuestra propia historia, reencontrarnos con heridas infantiles y asumir nuestras realidades emocionales, para poder así vaciar la vasija de todo lo que es no yo. 

			Vivir en el no yo, es atender a los valores de alguien más para tomar decisiones, es vivir con las creencias limitantes que introyectamos durante la infancia, es afirmar pensamientos transgeneracionales, es depender de la aprobación del resto para saber que lo que estamos haciendo está bien, es avalar la prohibición del placer, es mendigar migajas para ser amadas. Nada de todo esto pertenece a nuestra naturaleza, sino que está “instalado”. Estamos llenas de todos y todas, pero vacías de nosotras.

			Te invito a que hagamos juntas este viaje para pasar de ser una mendiga del amor a ser una mujer amada, para sentir esos espacios que permanecen oscuros en tu interior y que se van a iluminar cuando tomes conciencia de que todo lo que creíste puede cambiarse dejando salir emociones reprimidas y tomando acción en favor de tu propia alma, para transformarte a ti y también a tu realidad.

			Tal vez ya lo hayas intentando, pero sin comprender los orígenes de la falta de amor propio y los mecanismos que lo mantienen activo, es como deambular sin rumbo por un bosque en la noche. No sirve de nada que intentes seguir recetas para tener amor propio si no eres consciente de la herida infantil que aún vive en ti. 

			Comenzaremos un viaje de tres etapas para pasar de ser una mendiga del amor a una mujer amada. Es más, no solo te convertirás en una mujer amada, sino también, en una mujer sabia y maga.

			La primera etapa del viaje está contenida en los dos primeros capítulos y el objetivo es ubicar la salida o el punto de partida. Si tienes este libro entre tus manos es porque existe un deseo en ti de cambiar algún aspecto de vida o simplemente porque quieres transformarte a ti misma. 

			También podría pasar que tienes este libro porque algo resonó en ti, pero no sabes con certeza qué es y esto significa que hay algo dentro que pide una renovación, pero no entiendes las causas o las motivaciones. 

			Entonces en esta primera etapa describiré qué es ser una mendiga del amor, porque tal vez, estás en ese lugar y no puedes verlo, pero sí intuirlo. También en esta etapa sentaré las bases sobre las que se va a desarrollar todo el libro y que son: el amor, los objetivos de la vida y los atributos del universo. No podemos vernos como seres aislados de todo lo que acontece a nuestro alrededor, porque esto limita nuestras experiencias y nuestra capacidad de transformación.

			Los capítulos 3 y 4 son lo que yo llamo “la etapa de vaciado”. Esta etapa es la más importante porque es la parte del viaje donde conocerás cuál es el origen del amor propio y también cómo lo has extraviado u olvidado. En estos capítulos realizarás una reconfiguración interna que te permitirá cuestionar tus creencias aprendidas, soltar expectativas ajenas, comprender tus comportamientos automáticos y asumir la responsabilidad de tu experiencia emocional. 

			Estos capítulos están dedicados también a que comprendas la importancia de la experiencia del placer como brújula interna que te orienta hacia tus sueños, anhelos y aspiraciones más profundas y elevadas.

			Los capítulos 5 y 6 pertenecen a “la etapa de llenado”, donde comienzas a habitarte a ti misma con amor propio. Cuando te liberas de todo lo que no es propio o no yo, se habilita en tu cuerpo, en tu alma y en tu espíritu el espacio para que te colmes de la persona que realmente quieres ser.

			En este trayecto del viaje te reencontrarás con tu mujer amada, habrás recorrido tu mundo interior, enfrentado tus sombras, y desde ese lugar de conciencia empezarás a crear una nueva versión de ti. Elegirás dónde poner tu atención, y con quién compartir tu tiempo, porque serás soberana de tu energía y porque una mujer que se conoce es muy poderosa. Tendrás tranquilidad para confiar en ti, en tus atributos y en tus capacidades para tomar acciones y crear las circunstancias que te conduzcan al éxito. 

			Una vez que conozcas todas las particularidades del amor propio para crear y expandirte y hayas despertado a la mujer sabia en ti, ingresarás al conocimiento de la magia, porque cuando te transformas, también transformas la realidad. 

			La mujer maga es la figura simbólica y arquetípica que representa a la mujer que ha recuperado su poder interior. Es sanadora por naturaleza, alquimista de su existencia y está profundamente conectada con su intuición y sus capacidades creadoras. La maga es la realización final de la mujer amada, es el inicio de una nueva manera de percibir la vida, porque las circunstancias no la atraviesan, sino que las manifiesta de acuerdo a sus sueños.

			De mendiga del amor a mujer amada no es un manual de autoayuda, ni una fórmula mágica. Es una propuesta para mirarte con honestidad, cuestionar lo aprendido, soltar lo que ya no te pertenece y habitar el cuerpo, el placer, la voz y la vida con presencia.

			Este libro es una ceremonia. Un viaje de iniciación.

			Un pasaje simbólico de un estado a otro: De mendiga del amor a mujer amada. 

		


		
			

			Capítulo 1
MENDIGA DEL AMOR


			“La llamada podría significar una alta 
empresa histórica. O podría marcar el alba
de una iluminación religiosa. Como la han
entendido los místicos marca lo que puede
llamarse “el despertar del yo”.

Joseph Campbell


			Cuando descubrí que mi marido era infiel me envolvió un recuerdo antiguo de furia y dolor, me reencontré con una desvalorización conocida, con el sentimiento de ser despreciada, rechazada, sintiendo en cada porción de mi piel que otra vez estaba sola y sin amor, y me ahogué unos meses en las profundidades de la angustia.

			¿Saben qué me preocupaba? Quién me iba a querer con 47 años. ¡Ni siquiera me preguntaba quién me iba a amar! Sino quién me iba a querer, como si fuera un objeto que alguien agarra en el supermercado, así de pobre me sentía.

			Sin embargo, fue el mayor aprendizaje de mi vida, me di cuenta de que estaba perdida hacía ya varios años y con el tiempo también pude ver cómo esa luz que estaba apagada hacía mucho comenzaba a encenderse hasta llegar a brillar. 

			Hoy estoy en el momento de mayor plenitud en mi vida, pero quiero contarte cómo llegué hasta aquí, porque el proceso siempre es lo más valioso.

			Hacía unos ocho meses que notaba que mi pareja y padre de mi hijo de quince años me miraba con los ojos endurecidos, como quien mira el lavarropas, o algo que no le interesa en lo más mínimo, simplemente lo tiene que mirar porque está ahí y no se lo puede chocar, porque es un objeto más de la casa y que no merece tanta atención.

			En ese momento pensé que estaría muy preocupado por su trabajo, yo sabía las internas laborales que vivía, conocía sus responsabilidades y decidí no ser otra carga porque esto hacen las mujeres que mendigan amor: encuentran justificaciones rápidamente para no asumir la realidad.

			Yo sabía que no debía perder mi rumbo, debía enfocarme en mis proyectos, o al menos eso era lo que les decía a mis consultantes: “Nunca pierdas tu enfoque.” Lo que no sabía era cuán perdida estaba yo. 

			Siempre digo que mis consultantes me enseñan muchísimo, lo que les digo a ellas o ellos muchas veces es para mí también. Así que esperé…

			Llegó diciembre, fin de año, empecé a pensar en las vacaciones, me esquivó la conversación muchas veces, cambió de planes, fechas, lugares, y yo, esperé de nuevo que se organizara con el trabajo. Poder tomarnos unos días de vacaciones era importante para mí porque necesitaba reconectar con él, estar solos, tener momentos para dialogar y para abrazarnos.

			Después de varias reprogramaciones y cambios, finalmente, no fuimos a ningún lado… y me quedé esperando otra vez que quisiera pasar tiempo conmigo. Mientras tanto, el desinterés obvio hacia mí era cada vez más palpable, prefería quedarse dormido en el sillón mirando televisión antes que venir a la cama conmigo, nunca dejaba de mirar el teléfono que sonaba a toda hora y, por supuesto, siempre estaba cansando cuando estaba en la casa.

			Un domingo de febrero, un matrimonio amigo nos invitó a pasar el día a un campo, y aquí ocurrió algo que realmente mi ego no pudo soportar: Nuestra amiga le preguntó si no nos extrañábamos, porque él viajaba bastante por su trabajo. Yo, por supuesto, respondí que sí, que estaba acostumbrada, pero que lo extrañaba cuando no estaba, ¿y saben que respondió él? nada…silencio…no respondió… Simplemente se quedó mirando.

			Yo los miré sonriendo y para disimular mi vergüenza dije en tono de chiste: ¡ya no me extraña! Volví a mirarlo para ver cuál era su reacción, y nada, él siguió serio y no contestó.

			La palabra puede dejar heridas imborrables, pero el silencio duele hasta las entrañas. En ese momento me pregunté por primera vez: ¿qué estoy haciendo acá? ¿Qué estoy haciendo con una persona a la que claramente no le intereso en lo más mínimo? ¿Qué estoy haciendo en esta relación? ¿Por qué no me voy? ¡¿Qué estoy haciendo acá?! 

			Lloré por dentro todo el resto del día en silencio, su silencio y mi soledad. El silencio puede decir tantas cosas. El silencio habla de indiferencia, dice las cosas que no nos atrevemos a decir por miedo a lastimar, habla de mentiras y secretos, de apatía, frialdad y desamor.

			Pero, ¿qué hacemos las personas que no nos valoramos lo suficiente? Seguimos esperando cual Penélope que algo mejore, que el tren del amor regrese y al fin nos reencontremos con esa parte de nosotros faltante, con ese contenido que llene nuestros vacíos y sane nuestras heridas.

			Un par de meses después, en abril, organicé un nuevo viaje “de reencuentro” y él tampoco pudo venir, la excusa era siempre la misma: no tenía tiempo. 

			Me armé de valor y me fui sola a visitar a mi madre, que hacía un año que no veía. En realidad, me fui a llorar a sus brazos porque sabía que tenía que tomar una decisión que iba a cambiar el rumbo de mi vida. Me fui a tratar de dilucidar si eso que sentía era cierto o si solo era producto de mi imaginación, como él decía. Porque cuando yo quería sacar el tema de la distancia que había entre nosotros, me decía, “ya vamos a estar bien, ya lo superamos otras veces”. Pero para mí no era suficiente esta vez, algo había cambiado en su manera de mirarme, esta vez no era realmente lo mismo.

			Me tomé tres días para caminar sola por las costas del río mientras escuchaba a mi alma que me susurraba sin parar: “merecés que te amen”, y no era posible que fuera mi imaginación, había una certeza muy profunda que emergía de mi corazón y me decía: “no necesito el rechazo en mi vida nunca más”. 

			El mensaje era muy nítido, no podía seguir mendigando migajas de amor, me merecía mucho más que miradas vacías y regalos para compensar el cariño, el interés y la presencia que él espontáneamente no podía darme. 

			Migajas de amor 

			Los grandes relatos de superación personal cuentan las historias de personas que lograron cambios radicales en su vida transformando principalmente su economía o mejorando su salud. Personas que en algún momento no tuvieron un centavo para comer y con trabajo, esfuerzo o siguiendo algún método pudieron ahorrar su primer millón de dólares. Personas que padecieron una enfermedad con un diagnóstico terminal o de graves consecuencias para conservar sus rutinas y que afortunadamente se curaron de una manera milagrosa o que la medicina no puede explicar.

			Mi relato es una historia común, pero es la historia compartida con casi todas las mujeres (y hombres) que conozco. Es la historia de un amor perdido: El amor propio. Un amor que se extravió imperceptiblemente en algún momento de la infancia, hizo intentos de recuperarse en la adolescencia, pero, recién somos conscientes de su ausencia en la adultez, cuando comenzamos a mirar hacia atrás y nos damos cuenta de que tuvimos que postergar muchos sueños. O cuando queremos mirar hacia adelante y el camino está oscuro, sin señales ni dirección. No sabemos qué queremos, qué nos apasiona, tenemos el corazón roto o el cuerpo demasiado cansado para imaginar que aún podemos comenzar una vida nueva. 

			Y no es que el amor propio se haya perdido para siempre, parece extraviado pero la verdad es que está olvidado, guardado tan al fondo del cajón de los objetos que ya no usas que pareciera perdido, pero allí está, esperando para volver a brillar como en los mejores tiempos, como cuando estabas en el vientre de mamá y te estaban esperando con entusiasmo y felicidad.

			En mi relato, el amor propio perdió su virtud de integridad para fragmentarse en algunas migajas con las que saciar temporalmente el hambre de cariño y atención. No es culpa de nadie, solo mía por haber creído que valía monedas, y por haberme acostumbrado cual mendiga a sobrevivir con algunas pocas migajas.

			Yo no podía amar a mi pareja completamente porque no tenía amor ni siquiera para mí. No podemos dar lo que no tenemos. Creía que lo amaba, pero solo estaba siendo complaciente mientras esperaba que él me amara a mí, y entonces en ese momento me reencontraría con mi amor propio. Claro, si yo no me valoro lo suficiente, tampoco voy a atraer a una persona que se ame a sí mismo lo suficiente como para amar libremente, sin expectativas, sin reclamos, y sin vacíos enormes para llenar. Visto desde este lugar, la falta de amor propio es uno de lo grandes problemas de las parejas, se convierte en inseguridad, celos, posesividad, desconfianza, dependencia emocional, esfuerzo, sacrificio y también en competitividad. Con el tiempo, el desamor se hace cada vez más profundo y afecta también a los hijos e hijas, afecta el trabajo y la prosperidad y afecta especialmente a los propósitos personales.

			La naturaleza del amor propio es, en primer lugar, ser amor. Para experimentar el amor propio y que transcienda todas las áreas de la vida debes primero amarte, para luego, poder amar libremente. Amar libremente es amar ilimitadamente sin barreras, sin condiciones, sin juicios y sin excusas. De esta manera, aquello que atraigas estará en tu misma frecuencia. Como dice el curso de Milagros: “Este curso no pretende enseñar el significado del amor, pues eso está más allá de lo que se puede enseñar. Pretende, no obstante, despejar los obstáculos que impiden experimentar la presencia del amor, el cual es tu herencia natural.”

			Volveré al amor en profundidad en el capítulo 2, por ahora sigamos mirando a las mendigas del amor.

			Las mendigas del amor están distraídas

			Hay una historia que dice que en una tribu de Indonesia utilizan una caja cerrada con una naranja adentro para cazar monos. Le realizan un hueco muy pequeño para que solo la mano de mono entre sin poder salir luego con la naranja y, como el mono no quiere soltar la naranja, se queda allí y es atrapado por los cazadores. Sin juzgar la práctica de la tribu, esta imagen simboliza muy bien a las mendigas de amor: No quiero perder lo poco que tengo por miedo a morir de hambre, hambre emocional en este caso.

			Así estuve meses con la mano atrapada en la caja con la naranja esperando que mi marido tuviera deseos genuinos de estar conmigo. Tenía miedo de soltar la relación porque tenía miedo de quedarme sola. Cuando pensaba en esta posibilidad me imaginaba abatida, fracasada y caminando en la oscuridad por un callejón como si fuera una vagabunda sin rumbo. Me mentía a mí misma diciéndome que prefería tener algunas migajas antes que perderlo todo y cuando realmente “lo perdí todo” me di cuenta de que no tenía nada.

			A primera vista, las mujeres que mendigan amor están distraídas de sí mismas. Les resulta más simple e incluso más lógico ocuparse de los problemas de las personas más cercanas que impulsar los propios sueños. Esta lógica es una fantasía, una distracción para justificar con nobleza el sacrificio y la postergación de sus deseos. 

			Otra manera de estar distraídas es con el trabajo excesivo, con la exigencia de querer hacer todo perfecto y con la necesidad de ser muy productivas. La sobrecarga de trabajo no es más que un escudo para no mirar hacia adentro, un mecanismo para no enfrentar el vacío que sienten cuando el ruido externo se apaga.

			En algunos casos, dedicarse exclusivamente a la crianza de los hijos es también una excusa para distraerse del rumbo propio y refugiarse en el rol de madre como identidad única. Demuestran cariño con la renuncia de su vocación y viven la vida a través de sus hijos o hijas en lugar de experimentarla por sí mismas.

			Sin embargo, en lo profundo, enfocarse en resolver los problemas externos es una forma de evasión. Es una distracción que alivia momentáneamente el miedo a enfrentar el propio mundo interno: las heridas que aún duelen, las emociones reprimidas, los vacíos que no han sido llenados y las necesidades que han sido ignoradas por años.

			Las mujeres que mendigan amor se conforman así con migajas y se convencen a sí mismas diciendo que sí a todo lo exterior para mantenerlo en calma, entonces, ellas pueden estar tranquilas y ser felices. Es más sencillo enfocarse en lo externo, como el trabajo, los hijos, mamá, papá o la pareja y recibir desde afuera lo que les falta internamente para estar satisfechas, para sentirse queridas o para comprobar que le importan a alguien.

			La falta de amor propio también puede verse reflejada en los pensamientos. La mendiga del amor tiene un diálogo mental de víctima marcado por la carencia. En consecuencia, su mente se llena de frases como:

			“Nadie me quiere”

			“Nadie me escucha”

			“A nadie le importa todo lo que trabajo”

			“Estoy sola para todo”

			“Estoy agotada de tener un problema detrás de otro”

			“Estoy cansada de vivir así” 

			“Pareciera que no existo, ¿no me ven?”

			“Siempre hay algo más importante que mis propias necesidades”

			“Siempre llego a fin de mes con lo justo”

			“No importa cuánto haga, nunca alcanza”

			“No tengo suficiente dinero, nunca me alcanza”

			“No tengo suerte en el amor, siempre me pasa lo mismo” 

			“Soy pobre, fea, tonta, demasiado buena…¿por qué no le gusto?”

			“Si digo lo que pienso, me van a rechazar”

			“Si pongo límites, se van a enojar conmigo y me dejarán sola”

			“Si me ocupo primero de mi familia, después tendré tiempo para mí”

			Podría seguir así por varias hojas. Tal vez si te tomas un momento para escuchar tus pensamientos, encontrarás que muchos de ellos comienzan con: Nadie, todos, nunca, siempre, no tengo, no puedo, o con el condicional “si” (si hago x, pasa z). Muchos de ellos están tan grabados que incluso son inconscientes y ni si quiera te das cuenta de que los tienes hasta que no te tomas un momento en silencio para escucharlos.

			El problema de los pensamientos frecuentes y repetitivos es que nutren las emociones como el miedo, la tristeza, la angustia e incluso la ansiedad. Esta combinación de pensamientos más emociones da como resultado la confirmación de esas ideas en lo que se conoce como creencias limitantes. 

			Las mendigas del amor creen en su realidad más íntima, que no merecen ser amadas, ni respetadas, ni cuidadas, ni muchos menos abundantes, prósperas o exitosas. 

			Las mendigas del amor están esperando que se modifique el exterior. Están esperando que mamá se cure y sea feliz, que los hijos crezcan para que les agradezcan por su sacrificio, que las parejas las miren y las valoren, que el gobierno cambie y la economía mejore.

			Las mendigas del amor justifican las humillaciones y las faltas de respeto. Se ven culpables y se dicen a sí mismas que se lo merecen. Incluso, he atendido mujeres que saben que sus maridos son infieles y permiten que salgan un sábado a la noche para regresar a las ocho de la mañana del día siguiente. En ese momento piden explicaciones, lloran y maldicen. Pero allí están paralizadas, sin poder tomar una decisión valiente. ¡Qué desvalorización!

			Las mendigas del amor permiten que sus madres las sigan maltratando, incluso siendo adultas independientes. Siguen tolerando comentarios despectivos como: “seguís siendo la misma inútil”, “nunca vas a ser como tu hermano”, “quién te va a querer a vos”, “nunca haces nada bien” y otros que ni me atrevo a replicar. Te puede parecer una exageración, pero esto es mucho más común de lo que imaginas. Hablaré de sistemas familiares en el capítulo 4.

			Las mendigas del amor dependen emocionalmente de otros. Necesitan tener el control de cada movimiento para asegurarse de que no van a quedar afuera. En el fondo le tienen miedo al abandono y al rechazo porque no confían en lo que tienen para ofrecer y creen que van a ser dejadas por algo o alguien mejor. Hablaré de la confianza en los capítulos 2 y 5 porque es un elemento clave del amor propio.

			Las mendigas del amor sufren en silencio la soledad, aunque vivan en pareja. Sufren el cansancio de exigirse al máximo sin obtener una gratificación. Sufren el dolor corporal sin darse un espacio para hacer una consulta médica. Sufren de tener un sueño que piensan que nunca van a poder cumplir porque ya es demasiado tarde. Sufren cuando se miran al espejo y ya no se reconocen. Sufren las opiniones. Sufren la indiferencia. Sufren porque se enfocan en el problema y no buscan ayuda porque creen que deben resolverlo todo solas. Sufren porque están desconectadas del placer. Hablaré del placer en el capítulo 3.

			Las mendigas del amor utilizan la excusa del tiempo o del dinero. Pareciera que el universo, Dios, los astros, la energía y todos los guías espirituales están en contra. Nunca hay tiempo, dinero, vitalidad o buena compañía para las metas propias, por más simples que sean, como tener dos horas semanales para hacer ejercicio. Sin embargo, el problema no es el tiempo o la falta de dinero, el problema es que las mujeres que mendigan amor están distraídas, sus acciones están enfocadas en recibir reconocimiento y validación externa.

			La enorme fantasía es pensar que cuando reciban reconocimiento y validación se sentirán fuertes, seguras, estarán preparadas para salir al mundo y demostrar sus capacidades. Pues te tengo malas noticias: Eso nunca va a pasar.

			Por supuesto que el reconocimiento es reconfortante, pero no es suficiente. Para recordar y reconstruir el amor propio primero debes conocer tu historia, comprender cómo fue que perdiste el amor y vaciarte de los pensamientos de víctima que refuerzan las creencias limitantes. Entonces puedes transformar tu identidad y decidir con libertad qué rumbo tomar. Cuando pasas a la acción enfocada en ti, tu amor propio ya comenzó a fortalecerse porque te estás eligiendo. 

			Si llegaste a De mendiga del amor a mujer amada es porque desde tu interior emerge un susurro, una llamada que te invita y que te empuja a ser tú, a deshacerte de todas las capas que te impiden manifestarte en tu versión más elevada, más consciente y más amada.

			El punto de partida

			El punto de partida puede parecerse mucho a un final, pero en realidad cuando tomas una decisión desde las entrañas, una decisión que es tan clara y tan firme que la vibración hace eco en todo lo que te rodea, el universo conspira para darte las soluciones, los mensajes y la sabiduría para que puedas ver el camino que te guía hacia un nuevo viaje.

			La vida comienza su recorrido a través del canal de parto en el nacimiento. Sin embargo, existen momentos en los que tienes que cambiar de dirección, tal vez, porque te diste cuenta de que el destino sobre el que estás caminando no es de tu agrado, no es tuyo, no es como lo imaginaste o simplemente porque lo que te parecía atractivo en un momento, luego dejó de serlo. 

			Entonces, comienzas un nuevo camino dentro del gran viaje de la vida y esto puede dar miedo. El cerebro no es tonto, sabe que lo nuevo puede ser peligroso, pero, por otro lado, tu corazón sabe que un nuevo emprendimiento te llena de entusiasmo y vitalidad. Si la vida que estás viviendo no te conduce a un destino que te colma de satisfacción y aprendizajes, sino que, por el contario, sentís apatía, desgano, cansancio, enojo o culpa, tal vez sea el momento de decirte con fuerza y claridad que ya no quieres más eso que estás viviendo.

			Pero atenta, no puede ser un “no quiero más” con dudas, con inseguridad o con timidez. Debe ser un no quiero más de esto, en voz alta, con todo el vigor, la energía y la certeza que habita en tu interior. Debe ser un no quiero más de esto, tan potente que cambie hasta el ritmo de tu respiración, que la emoción de saber que tu vida va a dar un giro completo ilumine tu rostro para que todo cuerpo se prepare a recibir lo que realmente se merece: ser amada.

			Joseph Campbell, en su libro El héroe de las mil caras (1949), describe la estructura sobre la que todos los relatos están narrados y podría resumirse así: Toda historia comienza con un héroe que vive en su mundo cotidiano o rutinario, y de repente siente una llamada “a la aventura”, algo externo o interno lo moviliza y lo despierta. El héroe puede negarse a oírla, pero se hace tan evidente que no puede seguir negándola. A veces aparece un maestro que lo empodera y cruza el umbral, ese espacio nuevo que nunca antes había sido atravesado, y así comienza su viaje franqueando periplos, enfrentando monstruos. El objetivo aparente es rescatar a la doncella o recuperar al elixir que salvará su aldea. Sin embargo, el verdadero hallazgo será encontrarse con la diosa donde se reconciliará o se reencontrará con su esencia valiente y con su integridad para regresar a casa. 

			La llamada precede al punto de partida y puede provenir del interior como un susurro de reencuentro con el verdadero ser, como una incomodidad, una frustración o el deseo de cambiar e innovarse. También puede venir del exterior, como un descubrimiento que despierta emociones, como un pedido de ayuda o una información que enciende la curiosidad. Como dice Joseph Campbell es “el despertar del yo”, la manifestación de que puedes ser mucho más y que existen muchos significados inexplorados por descubrir.
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